


8 MERCEDES BERGADA 

ha ido pasando, en los Últimos cien años, la investigación acerca de 
Justino y la interpretación de su obra. Nos referimos, obviamente, en 
primer lugar, a la apreciación bastante difundida en las primeras 
décadas de este siglo, que fuertemente influida por Harnack tendía a 
ver en Justino un "racionalista", alguien que intentaba conciliar el 
cristianismo con la filosofía griega adaptándolo a las exigencias de 
ésta e incluso reduciéndolo a una serie de enunciados más o menos 
filosóficos y "racionales" para -según suponían estos intérpretes- 
hacerlo asíaceptable y digerible alos gentiles. En suma, Justino sería 
para éstos un caso típico de la tan mentada "helenización" del mensaje 
cristiano, que reducía la radical novedad del Evangelio a ser algo así 
como la culminación de la sabiduría de los filósofos. 

En realidad, este enfoque acerca de Justino tiene sus primeras 
manifestaciones unos veinte años antes de la publicación de la 
Geschichte der altchristlichen Literatur de v. Harnack, cuyos tres 
tomos vieron la luz en Leipzig entre 1893 y 1904. Pues ya en 1873 
Moritz von Engelhardt, a quien muchos consideran el fundador de la 
crítica moderna sobre Justino, publica Das Christentum Justins des 
Martyrers, obra en la que ve en Justino un buen expositor de la 
doctrina cristiana que al ofrecer comentarios e interpretaciones 
muestra empero su dependencia de conceptos no escriturísticos: sería 
un autor en busca de un compromiso y cuya teología adolece de u n  
equilibrio inestable entre e2 Evangelio y la filosofia griega. Casi si- 
multáneamente, aparece en Francia el libro de Barthélemy Aube, 
Saint Justin, Philosophe et Martyr (Paris, 1875) que si bien sienta las 
bases para un estudio sistemático de Justino lo presenta como un 
autor "atractivo e ingenuo", cuyos contenidos doctrinales cristianos se 
ven comprometidos por el influjo, inconscientemente recibido, de 
ideas filosóficas paganas. 

Este enfoque hallará pronto amplia difusión por el impacto de 
las obras de Harnack, que en el fondo no hace otra cosa que reformular 
la vieja antinomia luterana entre fe y mzón y concluir a esa luz la 
presunta contaminación que se habría operado en el kerygma cris- 
tiano por una abusiva influencia de la filosofía griega. Según Har- 
nack, Justino se habría esforzado (como los demás Apologistas de los 
SS. 11 y 111) en una presentación mcional del Cristianismo, al que 
concibe -a su entender-no sólo como Revelación sino también como 
filosofia. Habría hipotecado así los contenidos religiosos originales, 
mezclándolos con términos y categorías que han pervertido, o al 
menos ocultado, lo específicamente cristiano, logrando así una cierta 
reconciliación entre filosofía y cristianismo, pero a costa de éste y en 
beneficio de aquélla. 
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Es interesante señalar que -no obstante la vigencia que segui- 
rían teniendo en muchos ambientes por bastante tiempo- estas 
interpretaciones de Harnack suscitaron réplicas casi inmediatas. Así 
por ejemplo, un artículo de W. Liese, "Justinus Martyr in seiner 
Stellung zum Glauben und zur Philosophie", en ZKTh 26 (1902), pp. 
560-570 y dos trabajos de Johannes Ma. Pfattisch, Osb: "Christus und 
Sokrates bei Justin", en ThQ (1908), pp. 503-522, y Der Einfluss 
Platos, auf die Theologie Just ins des Marty rers (Paderborn, 1910), 
libro en que muestra que en las obras de Justino el Cristianismo y la 
búsqueda pagana de la Verdad no se excluyen; antes bien, el caso de 
Justino es para este autor un ejemplo concreto de una relación positiva 
más general entre la naturaleza y la gracia. Finalmente, en 1922 un 
brevísimo trabajo de J. Lortz, "Das Christentum als Monotheismus in 
den Apologeten des 11 Jahrhunderts", en Festgabe A. Ehrhard (Bonn 
u. Leipzig), pp. 325-327 denunciaba en la visión de Harnack y otros el 
concepto protestante de religión, subjetivo y emocional, como raíz de 
la incomprensión hacia la obra integradora de los Apologistasl. 

De ahí en más, hacen su aparición obras de conjunto sobre 
Justino que ofrecen una visión integral y más equilibrada, como la ya 
clásica de Erwin R. Goodenough, The Theology of Justin Martyr 
(Jena, 1923), que lleva como subtítulo "An Investigation into the 
Conceptions of Early Christian Literature and its hellenistic and 
Judaistic influences". Esta obra, aparte de comenzar por ofrecer una 
buena visión general de los principales aportes de la filosofía griega, 
desde los presocráticos, incorporables a una cosmovisión cristiana, es 
la primera - q u e  yo sepa- en señalar concretamente en la obra de 
Justino la presencia del Platonismo Medio y concretamente de Albi- 
nos. 

Y viniendo ya a épocas más cercanas, debemos señalar al menos 
tres jalones en la investigación sobre Justino: 

En primer lugar, el extenso artículo de Ragnar Holte titulado 
"Ggos Spermatikós". Christianity and ancient Philosophy according 
to St. Justin's Apologies, en Studia Theologica (Lund) 12 (1958), pp. 
109-168, que sostiene dos tesis principales: 1) no es correcto admitir 
que el propósito principal de Justino sea reconciliar y mucho menos 
someter el Cristianismo a la filosofía pagana; 2) no debe exagerarse la 
influencia del Platonismo Medio en su pensamiento ya que -según 

l Dejamos expresa constancia de que, para los textos Q? no hemos podido 
consultar personalmente, nos ha sido especialmente útil elexcelente trabajo del P. José 
Morales, "Lainvestigación sobre San Justino y susescritos", Scripla Theologku 16(19&), 
pp. 869-896. 
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